La Traca : semanari bilingüe festiu y lliterari: Época II Número 169 - 18 agosto 1934 by Imprenta de Manuel Pau
Anda la mar?
--Yo que quería un baño 
de placer... y lo estoy to­
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Se asegura».
...«toe afganos periódico» qae, 
Como el nuestro, siguen de cerca 
el derrumbamiento del lerróuxis- 
mo, dieron una noticia sensacio­
nal.
...cine se referían a que un nu­
tridísimo grupo de «republicanos» 
de aquel partido habían redactado 
Acierta» -proposición.
...que en ella se hacia ver al se­
ñe r l.erroux el disgusto causado 
por la admisión, en sus lilas, de 
personas reconocidamente monár­
quicas i' afectas al dictador.
...que solicitaban la inmediata 
expulsión de esa gente.
...que caso de ser desatendidos 
los firmantes de la proposición y 
muchos que simpatizan con ellos, 
se darían de baja en las huestes 
de don Alejandro.
...que en prueba de republica­
nismo, unos engrosarían el parti­
do de Martínez barrio y otros el 
nuevo de Sánchez Román.
...que aunque la noticia la dió 
ni» Ierrouxista prestigioso, la Jun­
to. municipal de ese partido ha 
rectificado, como era su obliga­
ción.
...que los que rectifican serán los 
que estén conformes con don Ale 
v don Gilí en comandita.
...que los disidentes son republi­
canos radicales, que no es lo mis­
mo, porque es todo lo contrario.
...que no conocemos a Vdn Pa­
pen más que de oídas y de «leí­
das».
...que dicen pestes de su con­
ducta durante la guerra «grande».
...que ahora, con motivo de su 
nombramiento de < mbajador ex­
traordinario de Alemania en Aus­
tria, leemos en los periódicos que 
los obispos no quieren a Von Pa­
pen.
...que desde este memento nos 
es simpatiquísimo,
...que el hecho de odiarle las 
dignidades (?) de la Iglesia, es la 
mejor prueba de que Von Papen 
es una persona decente.
,..que para ser bienquisto de la 
clerigalla, debe descenderse, por 
línea recta, de Caín, Judas o 
Gestas,,.
¿Omnipotente u omniim- 
potente? ¿Omnisciente u 
emrtvinsciente ?
lie visto y leído en mis 
i ¡ajines de abogado muchas 
p ro v idencias j u di dales.
La Providencia divina no 
la veo por parte alguna.
Cualquier albañil haría 
mejor esta birria de mundo 
que el famoso buñolero lla­
mado gran Arquitecto por 
¡os masones.
No nos ha creado él a nos­
otros, sino nosotros a él. No 
nos ha formado él a imagen 
v semejanza suya, sino nos­
otros a él a imagen y seme­
janza nuestra.
El séptimo descansó, des 
pués de sudar como un car­
bonero toda uva semana.
Bien merecido tenía el re­
poso el compañero Dios.
Un niño tísico. ¡Redirás!'
'Oiro niño chafado por un 
corro. ¡Me caso en Dios!
¿Quién es Dios? El tío 
más loco que he visto en mi 
vida.
¿Un ogro que para perdo­
nar necesita beberse la san­
gre de su hijo ? Ese chico no 
era de quien en el registro 
se lo apuntó a su nombre.
Ningún alfarero se enfada 
con sus cacharros como Dios 
con los muñecos que preten­
den creó.
Si el Padre eterno fuera a 
la barbería a que le segasen 
la barba, dejaría de inspirar 
la ■mitad del respeto y del 
pavor que infunde. El temor 




...que ett la Catedral de Toledo 
se realizan obras dé importancia;
...que no se trata de la conser­
vación artística ni monumental 16 
(lite a tqdbs parecería bien.
...que son reformas que le con­
vienen al Cabildo.
...que según la Prensa, incluso 
la republicana, a dichas reformas 
«presta eficaz ayuda el ministerio 
de Instrucción Pública».
...que «el Estado español no tie­
ne religión», pero pesetas sí.
...que sin duda es otro de los 
nuevos modos para «ensanchar la 
base» de la República.
...que a pesar de los horrores, 
terrores y furores que «podía» ha­
bernos traído el Día Rojo, se cele­
bró en Barcelona aquella misma 
noche un mitin contra la guerra 
y el fascismo.
...que no pasó nada en la repu­
blicanísima capital, donde las au­
toridades durmieron tranquilas.
...que igual hubiera sucedido en 
toda España si el miedo no fuera 
libre..
...que ya «tenemos» pesetas re­
publicanas.
...que eso de «tenemos» no es 
más que la costumbre de plurali­
zar, como los políticos y los apo­
derados de los toreros.
...que ya habrán visto, quienes 
las tengan, que son muy bonitas.
...que. en ellas se lee República 
española, pero que debía verse 
también el «por la gracia del pue­
blo», como en las monedas de la 
nauseabunda Monarquía.
...que de igual modo ha debido 
enviarse la primera peseta repu­
blicana en un bonito estuche al 
morros de tfiga» ex coronado.
...que a ver cuánto tardan en fal­
sificarla, cual teme un colega.
...que'nada de particular tendrá 
se falsifique la peseta republica­
na. después de haber falsificado la 
República.
...que para eso hay políticos y 
falsificadores de procedimientos 
radicales.
Va de aienío
Y ’ecnste que mé lo contó un 
católico.
Erase una aldea italiana ; en 
ella nacieron, con muy poco es 
pació de tiempo, dos niños que, 
por razón de vecindad, se cria­
ron Juntos, juntos fueron a la 
escuela de la aldea y juntos re­
cibieron la primera hostia, e¡i>-
—Todas esas tierras serán para ,fí, 
■i Dios quiere. /
— jQuite usted, abuelito! ¿No será 
mejor decir «si Marcelino Domingo 
quiere» í Porque a lo mejor, vuelve & 
jarr ;aalaá»tro «te Aacrfcoltara y Uw xt- 
5BBrts: catee la e&sfe*.
to es, dicho en el argot clerical, 
la primera comunión.
Los padres de uno de los ni­
ños estaban bastante bien aco­
modados, mientras que los del 
otro eran simples jornaleros ; 
quiere decir que el primero pu­
do marchar a la ciudad para 
ingresar en el Seminario, lle­
gada la edad conveniente, 
mientras que el segundo que­
daba en la aldea sujeto al yugo 
del trabajo del campo, única 
hacienda que podían legarle 
sus amantísimos padres.
Esta forzosa separación no 
enturbió en lo más mínimo el 
cariño, fraternal que ambos mo­
zalbetes se protesaban desde su 
más tierna infancia; antes al, 
contrario, vino a cumplirse en' 
ellos lo dél personaje de «Ma­
rina», que hablando del amor 
dice que «con la ausencia cre­
ce más».
Y así fué, pues Juaa (démos­
les nombre para mejor enten­
dernos) siguió la carrera ecle­
siástica con gran brillantez, lle­
gando hasta a cardenal, mien­
tras que Pedro continuó la su 
ya de esclavo de la gleba, lle­
gando hasta a no poder salir 
de su terruño por falta de re­
cursos. Pero la amistad de am- 
4>cs ¿^tfmzaba snqueforaataMe,.
ya por medio de cartas, ya por 
las asiduas visitas que el ton­
surado hacía a su aldea natal.
Y ocurrió que Juan fué ele­
vado a la categoría máxima, 
esto es, fué elegido Papa.
¿ Comprendéis la honda emo­
ción que ésta nueva produjo en 
el sencillo corazón de Pedro?
El _ opal no fué olvidado por 
el nuevo pontífice; antes al 
contrario, mandó por él con un 
soberbio coche y una lucida es­
colta para tenerle junto a sí en 
el momento de la coronación 
Y cuando juntos salieron al 
balcón del Vaticano para ben­
decir desde él, el recién coro­
nado Papa, al pueblo cristiano 
‘ que llenaba la anchurosa plaza, 
el pobre labriego, que ya es­
taba mareado con todas las 
magnificencias y grandezas que 
habían desfilado ante su atóni­
ta vista, quedó petrificado al 
ver tanta gente reunida, él, 
que estaba acostumbrado en 
sus sesenta años de edad a no 
ver más que a las dos docenas 
de individuos que poblaban su 
aldea.
— ¡ Cuánta gente, Santo Pa­
dre ! — fué su asombrosa ex­
clamación —. ¿Cómo pueden 
vivir tantos?
A1© que el Santo Padre •coa­
testó, mientras echaba la ben­
dición al aclamante pueblo :
—Pues engañándose los unos 
a los otros, y nosotros enga­
ñándolos a todos, ln nomine 
Phi et Filius et Spiritu Sanc- 
tus. Amén.
Tal como me lo contaron, lec­
tor, te lo cuento ; y conste, por 
segunda vez, que me lo contó 
un católico.
VVVIAIVWVWVWWMVWV
— ¡Ay, Presidente de la República 
de mi corazón!
— ¡Ahí, ahí es en donde no se ex­
tingue la democracia de los republi­
canos auténticos, ladren lo que Quie­
ran loa fascistas, loa caciquista* % los
■
— ¡Cómo! ¿Ha despedido a la cria­
da ?...
—Sí, porque la muy tunanta ya no 
sólo se contentaba con acostarse con 
mi marido, sino que además tenía ¡a 
pretensión de confesarse con usted.
LOS REPUBLICANOS
¡Callad que no se 
despierten!
I^os republicanos duermen 
como de costumbre, ¡ ojalá que 
no sea amargo el despertar!
Por bajo cuerda la caverna 
vatieanista, la horda monárqui 
ca y la caterva fascista, traba­
jan incesantemente para más 
tarde o más temprano recoger 
un fruto que es lo que les in­
teresa.
Ellos no se paran en barras. 
El discurso, el periódico, el se­
llo roto, la calumnia, todo, pero 
su labor es constante; es la 
gota de agua que va horadan­
do la República.
Y los republicanos mientras 
tanto ¿ qué hacen ?
A excepción la labor de or­
ganización del partido radical 
demócrata, que, como partido 
nuevo es lógico que se mueva 
y dé señales de vida, los demás 
no hacen nada. Algún disenr- 
sito y a seguir durmiendo.
Por lo mismo que son nues-
—A ver, Ramiro; ¿ qué haríamos
para conseguir una pareja de borre- 
sos?
—Lo que hizo usted con el herma­
no Remolque e» el huerto de doña 
Jiranlia, pero al revéa.
«POZOS» DE SAN JOSE
Amabilidades clericales
"Decíamos ayer” que la cortesía clerical y la educación 
de altar adentro era muy digna de consagrarla un capítu­
lo, y a ello voy con tu licencia, hermano lector.
En los años de mi mocedad, educado por curas y jrai 
les — a los que les estoy muy agradecido, porque me die­
ron ocasión de conocerles de cerca y acabar por no tra­
tarles —, frecuenté claustros y sacristías, en donde vi elo­
cuentísimos ejemplos de "caridad'' cristiana.
Véase la clase:
Una devota entra con una vela para que se la pongan 
en un altar a determinada imagen ae su devoción. El sa­
cristán, que está escribiendo en un libro no sé qué "divi­
nas palabras", ni siquera mira a la feligresa, que viene a 
dar; ¿qué sería si fuese a pedir? Lo más que hace es asen­
tir con la cabeza a cuanto ella dice.
—¿ La pondrá usted en seguida, verdad ?
El ensotanado se digna responder:
—En cuanto acabe esto. No creo que la corra tanta 
prisa.
—¿Me guardará usted el cabo para las tormentas?
—Eso es cosa de los monaguillos.
Pero la mujer debe tener mucho interés en que el santo 
de su predilección 1 ceiba su homenaje lo más presto que 
sea posible, y calladamente pone una moneda de dos pe­
setas ante el huraño individuo, reiterándole la urgencia 
del caso.
—Yo quisiera que lo hiciese usted en seguida.
El sacristán, sin levantar la cabeza, toma la moneda, 
la examina detenidamente y en un alarde de inconsciente 
grosería la vota contra la mesa. Entonces la buena mujer 
le. detiene la mano y le dice:
—Oiga, hermano, y si son falsas, ¿qué pasa?
* * *
Una viejecita habla con el párroco en estos términos:
—Ye quiero decir una misa- por un hijo mío que se me 
ha muerto el mes pasado... — y ante el recuerdo del sér 
querido a la pobre anciana se le arrasan los ojos de lá­
grimas y comienza a hablar de él, pero a las primeras pa­
labras el ministro del Señor dice, con otras tan evangéli­
cas como estas:
—AL grano, señora, que aquí no estamos para perder 
tiempo.
Y dice la verdad; hay que atender al negocio.
La buena mujer, viev.do que con aquel energúmeno no 
valen sentimentalismos,. vuelve a tratar del sufragio por 
el pedazo de su alma que se le fué de la vida.
Quiere que la misa, se celebre el próximo lunes, que 
es. la fecha en que le perdió. El cura le responde que no 
puede ser hasta ocho o quince días después, porque todas 
están ya pedidas. La feligresa accede y pregunta:
—¿Será para él (sólo?
A lo que responde el clérigo, con su ya vista amabi 
lidad:
—No, señora; la misa está pedida por .otros feligreses 
que tienen, mediante el pago correspondiente, adquirido 
el mismo derecho que usted. Usted la oye y la aplica por 
quien le dé la 'gana...
* * *
Son las nueve y media de la noche. El sacerdote de 
guardia se dispone: a cenar con muy gentil apetito. Ya se 
ha puesto la servilleta al cuello y pasa revista a los man­
jares que de allí a poco han de pesar a su estómago, digno 
de Pantagruel. En esto entra un monaguillo y le dice que 
tiene que salir ti dar el viático- a un moribundo. El hombre, 
muy contrariado, arroja sobre• el m antel el cubierto que ya 
empuñaba y exclama con vocabulario propio de un ca­
rretero:
—¡Cajones con el tío!... Parece que se lo han dicho — y 
se dispone a salir echando demonios; pero de pronto lo 
piensa mejor y volviendo a sentarse dice —: Pues que se 
espere...
DYEGO SAN JOSE
— ¡Ay!... ¡Qué susto me has dado 
chico! ¡Creí que era mi marido!
tros afines, estamos más obli­
gados que nadie a llamarles 
por su apatía.
Y no censuramos a Azaña, 
o a Marcelino Domingo, o a 
ninguno de los jefes destaca­
dos, no.
Censuramos a las propias or­
ganizaciones, a los Comités 
provinciales y locales.
Para contrarrestar la labor 
reaccionaria del Gobierno Gil 
Robles — Samper — Salazar, 
había que moverse continua­
mente, organizar actos de pro­
paganda todos los días en to­
dos los pueblos, actos en los 
•que se hiciera resaltar la dife­
rencia entre los primeros tres 
años de República y los actua­
les tiempos, hacienclo ver al 
pueblo que estamos perdiendo 
todo lo que se ganó.
Hay que publicar hojas, fi­
jar pasquines, pronunciar con­
ferencias, hacer labor de pro­
paganda con cartas y folletos. 
El pueblo es apático y si no se 
le excita se va con el primero 
que llega.
¡ Guerra a la reacción ! ¡ Ani­
mo republicanos! ¡No dormir­
se y a trabajar!
—Pero hombre, no se desespera 
Aún le queda a usted un hijo, y nuu 
inteligente por cierto.
—Por eso me desespero. Yo creí que 
era inteligente, pero esta mañana le 
he oído hablar bien de Mtissolini.
¡BUEN VINILLO! O LA TAJADA
r.—Verá ou¿ viiiiyo tenso, hennanito ; no lo hay mojó en er mundo 
entero... Ya ine lo va oslé a decir en cuanto que lo pruebe.
2.—Cate esto y se convcr.ctrs\ de que es gloria pura.
—Hermano de mi arma, qué viniyo más rico sale de. esta... pipa.
|ips) 1lür/a 1lüb- 1
1! 0^ 1
3.—Yo le azeg urc! que hasta los angelitos del cielo lo encontrarán de 
primera, como yo lo encuentro...
4.— i One si es rico! He esta pipa mesmametue surto al arz.rn.spo den- 
de liase un siglo y entoavía no ma degüelto ni un pedio...
EL PLEBISCITO ALEMAN
Se eipera un clamoroso triunfo úe 
Hitler, el guapo
Alemania de Arriba, 15. — 
Continúan con gran efervescen­
cia los preparativos para el ple­
biscito nacional que tendrá lu 
gar en toda Alemania el pró-
— ¡ Recristo, qué gachí llevas con­
tigo !
—Voy á casa del padre Funda Ro­
ja, que me dijo que tenía deseos de 
que le llevara a una corrida.
xiir.o día tq para nombrar de­
finitivamente Presidente de la 
República al bello Adolfo, que 
es ese tío tan mono con un bi- 
g o tito así y una onda de pelo 
cayendo así sobre la frente.
El entusiasmo del pueblo ale­
mán es tan enorme que se cree 
que no se quedará ni un solo 
ciudadano sin emitir su voto, 
3 además que todo el mundo 
votará a favor de Hitler y que 
no se encontrará ni una sola 
papeleta en contra.
Se han dado órdenes severí- 
simas para que no se coaccione 
la libre voluntad del pueblo y 
para que los alemanes puedan 
emitir su sufragio sin miedo a 
represalias ni a venganzas rui­
nes. Serán las elecciones más 
sinceras que se hayan conocido 
jamás en el mundo civilizado y 
nadie podrá nunca acusar al 
Fiirher de haber acudido a 
trampas y artimañas electore­
ras.
La votación se efectuará en
las siguientes condiciones de 
libertad y de independencia :
El día anterior a las eleccio­
nes todo ciudadano, incluso los 
niños de pecho, deberán pre­
sentarse en la Comisaría del 
distrito y jurar por la gloria de 
sus padres que al día siguien­
te piensan votar en favor de 
Hitler. Si alguno se negara a 
ello se le respetará su opinión 
y a renglón seguido será deca­
pitado con el hacha por feo. 
Después de bien decapitado 
queda en libertad de coger su 
cabeza debajo del brazo y mar­
cearse a votar por quien quie­
ra, porque los nazis no quieren 
abligar a uadie contra su pro­
pia voluntad.
A ios que prometan votar a 
Hitler se les dará una palma- 
di ca en la espalda y la papeleta 
de ^votación, en la cual sola­
mente figurarán las palabras 
SI y NO. El NO estará concien­
zudamente tachado para que no 
pueda haber equivocaciones.
El día de la elección se pasa­
rá lista a la puerta de los cole­
gios electorales y el ciudadano 
que no se halle presente, sea 
por la causa que sea, será bus­
cado por la Policía nazi y fusi­
lado sin formación de causa 
para que aprenda para otra 
vez.
El Presidente de cada mesa 
electoral recibirá las papeletas 
de los electores cuidadosamen­
te dobladas para que 110 haya 
trampas.
Las desdoblará una por una 
para convencerse de que son a 
favor de Hitler, y ya conven­
cido de este requisito indispen­
sable las echará en la urna.
Si alguien presentara una 
papeleta en contra, se le conde­
nará a morir abrasado en una 
hoguera y la papeleta se con­
tará como si fuera a favor.
A la hora de hacer el escru­
tinio, cada voto a favor se con­
tará como si fueran cuatro, V 
si todavía se encontrara alguno 
en contra, se computará como 
si fueran once a favor.
Aparte de eso, 3' por si las 
moscas, de todas maneras se 
nombrará Presidente a Hitler, 
sea cual sea el resultado del 
plebiscito, porque no vamos a 
ser tan tontos que por cual­
quier chiripa vayamos a perder 
el triunfo.
Por Méndez Alvarez
.s.—; One no le ha degüello?... Quiere decir, herma nito, que no hay 
exageración en lo que asegura.
6.—Manca en jamás me ha degüello na absolutamente.
-Pos entonces tengo yo el estómago más delicao que el arzobispo... 
-¿Por qué, berrnanito er arma?...
8.—Pos porque é no Je ha depiielto nunca na y yo voy a degolverle, 
hermano..., ahora mismo jasta la papiva...
¡Y así lo hizo!...
Se espera con ansiedad el re­
sultado de las votaciones para 
ver si por fin triunfa o no el se­
ñor Hitler. Desde luego casi sé 
puede asegurar que triunfará.
Claro que la lucha ha de ser 
muy reñida y a lo mejor nos 
creemos que va a triunfar Hit- 
ler y luego resulta que el que 
vence es Hitler.
Se están recibiendo muchas 
felicitaciones del Extranjero 
por la libertad y la indepen­
dencia con que van a celebrar­
se estas elecciones, verdadera 
lección de pueblos libres y due­
ños de sus destinos.
Las derechas españolas han 
mandado un continental asegu­
rando que en las primeras elec­
ciones que haya en España in­
tentarán implantar el sistema 
de Hitler, a ver si de esa ma­
nera acaban de hacernos la pu- 
ñeta a los republicanos.
Claro que se van a ver un 
poco negras esas derechas, por­
que los republicanos acabarán 
por liarse a hostias un día u 
otro y va a haber cuerío de ca­
vernícola que va a llegar a . c- 
vastopol.
O un poco más allá.
ULTIMA HORA
¿Hitler, jefe del cuer­
po de bomberos?
A la hora de cerrar esta edi­
ción recibimos una comunica­
ción desde Alemania en la que 
nos aseguran que las elecciones 
del próximo día 19 tendrán un 
doble significado de triunfo pa­
ra Adolfo Hitler.
Parece que Adolfillo vió ayer 
un bombero de los que hacen 
servicio en los teatros de Ber­
lín y entusiasmado con el bo­
nito uniforme preguntó a su 
ayuda de cámara si el bombera 
era algún general extranjero o 
algo así.
Al enterarse de que no era 
más que un bombero alemán, 
mostró grandes deseos de po­
nerse el precioso uniforme pa­
ra presumir con los amiguitos 
y salir retratado en los noticia 
ríos d .1 cine.
E11 consecuencia el domingo 
s. presentará a Presidente de 
la República y al mismo tiem­
po a Jefe del Cuerpo de Bom­
beros. Los electores no tendrán 
que votar más que una vez y 
las candidaturas valdrán para 
los dos cargos.
Felicitamos una vez más al 
bello Adolfo por su gran talen­
to, que le permitirá matar dos 
pájaros de un tiro y ya se nos 
hace la boca agua pensando en 
verle vestido de jefe de bómbe­
los con su manga y todo.
Ahora sí que va a estar gua­
po el muchacho.
¡ Que le retraten en seguida !
—¿Qué obra le gusta más 
a Gil Robles ?
—¡ Aquí hace, falta un hom­
bre !
—¿Y a don Pedro Rico?
—La vara de Alcalde.
—Cuál es el amor que más 
hondo siente la gentuza cleri­
cal ?
—El amor... tizable al 6 por 
100.
—¿ Qué nombre cuadra tnejor 
a los de la C. E. P. A. ?
—Gomo son ceros a la derc- 
< ha y para la izquierda, el nom­
bre que mejor les va es el ceda­
ceros.
—¿El Gobierno español se 
preocupa de hacer grande la 
patria ?
— ¡ Ya lo creo! Por eso man­
tiene el estado de previsión, 
porque las naciones, como las 
personas, prevenidas valen po: 
dos.
—Oye, Pepa ; esconde esto que me 
ha sobrado de la comida. No sea cosa 




Nució en Granada el día i.° de Sep­
tiembre de 1804 y murió ajusticiada 
cr. la misma ciudad el día 26 de Mayo 
de 1831.
Huérfana a los quince meses de 
edad, quedó al cuidado de su tío pa­
terno, José Pineda, quien hizo darle 
esmerada educación. Contrajo matri­
monio a los quince 
años con Manuel 
Peralta Valte, jo­
ven muy adieto a 
las ideas liberales.
A los tres años de 
feliz matrimonio 
quedó viuda cotí 
dos hijos. Los gra­
ves acontecimientos 
que ocurrían a la 
sazón en España, 
provocados por el 
nefasto Fernan­
do Vil,' movió a 
pie’dad a Mariana 
Pineda, que conta­
giada (le los ideales 
de su difunto espo­
so, ejercióla cor. 
sus deudos y ami- 
g o s, perseguidos 
con saña por su li­
beralismo.
Tin primo de PI­
NEDA, Alvarcz de 
Sotomayor, capitán 
procedente de la is­
la de León, fué uno 
de los primeros en 
alzarse con Riego 
en 1820, proclamando la Constitución, 
recayendo por este motivo contra él la 
pena de muerte. PINEDA consiguió 
salvar a su primo, disfrazándolo de 
fraile capuchino y dándole refugio en 
su casa. Mas no tardó en saberse el 
paradero del prófugo y hasta la com­
plicidad de Pineda ; pero aquél se po­
nía a buen redaudo mientras su prima 
arrostraba las consecuencias, siendo 
constantemente vigilados sus pasos, y 
acusada de mantener correspondencia 
con I’orrijos y los emigrados de Gi- 
bt altar. Pudo PINEDA librarse de apa­
recer comprometida en la causa de los 
constitucionales. Sin embargo, labora­
ba en secreto a su favor bordando con 
otras ' mujeres una bandera de seda 
n orada, con el lema : Ley, Libertad,
Igualdad, que había de servir de en­
seña para un proyecto revolucionario.
Por una infame delación, atribuida 
por el historiador Lafuente a un reli­
gioso, se procedió a un minucioso re­
gistro en la casa donde vivía PINE­
DA, encontrando el cuerpo del delito 
en el piso ocupado por doña Ursula 
de la Presa, viuda 
de su tutor, José de 
Mesa.
Después de varias 
vicisitudes y con­
trariedades y un in­
tento de fuga, en­
fermó gravemente, 
y en tal estado fué 
trasladada al Rea- 
terio de Santa Ma­
ría la Egipciaca y 
de allí a la cárcel.
El fiscal Aguilar 
pidió para ella la 
última pena, basa­
da en tina serie de 
disparates que hoy 
hacen reir a quien 
los lee, no perdo­
nando el honor de 
la mujer. Su defen­
sor, José Escalera, 
presentó en el tér­
mino de veinticua­
tro horas que le 
fueron concedidas, 
una defensa de la 
acusada que mere­
ce ser leída, pues 
deja en salvo su 
honor de mujer, por no haber accedido 
dice, a pretensiones de otros sujetos, 
se ha adquirido v tiene algunos ene­
migos, pero-no alcanzó buen resultado 
por cuanto negada la vista del proceso 
cr estrados públicos, el juez Pedrosa 
impuso la pena y la sala de alcaldes 
confirmó la sentencia.
Mostró PINEDA en la capilla mu­
cha resignación, y el día 26 de Mayo 
de 1831, como se lia dicho, subió la 
tir de la Libertad al cadalso para cum­
plir la terrible sentencia.
Como a lodos los mártires, la poste­
ridad le ha hecho la justicia que no 
supieron o 110 quisieron hacerle sus 
jueces, cegados por la nefasta pasión 
política, que iodo lo envenena.
EL NEO
Buffon no pudo clasificar la 
alimaña llamada por la socie­
dad moderna el neo. Mas como 
es digna de figurar en la his­
toria natural, vamos a descri­
birla.
Su corteza externa es negra 
como la de los coleópteros (es­
carabajos peloteros), y, como 
este repugnante insecto, arras­
tra la basura en que trabaja, 
caminando hacia atrás. Su re­
pulsivo aspecto levanta el estó­
mago.
Tiene ese asqueroso animale- 
jlo la sangre blanca y fría, co­
mo todos los de su especie, y 
el corazón con una sola cavi­
dad ; pero en cambio su estó­
mago es doble como el de los 
rumiantes, y tiene sacas buca­
les como los papiones. Estas 
cualidades le obligan a comer 
de un modo superior al de las 
serpientes, si bien a diario, por 
efecto de sus extraordinarias 
fuerzas digestivas.
Sus cuatro patas están pro­
vistas de ganchos y papilas, 
con cuyas extremidades des­
prende un jugo viscoso que le 
permite no sólo agarrarse hasta 
en la tersa superficie de la hon- 
ía, sino apodérarse de todo 
aquello que le hace falta o 
desea.
Los tentáculos que adornan 
sn frontispicio despiden un 
olor tal que respirado por el 
sér humano, y en particular 
por los educados en la escuela 
de la hipocresía, los desvanece.
Con estas condiciones mate­
riales y la falta de pudor y dig­
nidad como ente moral, los ma­
les que causa son terribles.
Adulador y bajo, rastrero y 
atrevido, va manchando con su 
asquerosa y nauseabunda baba 
cuanto toca y hasta cuanto 
mira.
En el hogar doméstico hace 
de serpiente del paraíso ; cate­
quiza al débil, se humilla y se
arrastra ante el fuerte y clava 
el puñal envenenado del desho­
nor en el corazón de aquel a 
quien ofreció su amistad.
En política es tan vil y tan 
cobarde como en el secreto de 
la familia ; besa manos que 
quisiera ver cortadas; no le­
vanta los ojos del suelo, ni sus 
labios despiden más que mieles 
que amasa con sutil veneno que 
produce sus efectos en plazo de­
terminado.
Su ambición no tiene límites, 
su codicia tampoco ; la usura 
le enamora y la miseria que 
produce es la mayor de las ale­
grías que experimenta su al­
ma torpe y menguada. Un niño 
que llora de hambre o de frío, 
una pobre viuda enferma y an­
drajosa le llenan el alma de 
placer, y entonces sonríe con 
•satisfacción.
Como religioso es aun mil 
veces peor ; no cree en nada y
aparenta creerlo todo ; la reli­
gión es el arma principal de 
que se vale para cometer sus 
crímenes y sus iniquidades. 
Con tan poderosa arma hiere al 
católico y al protestante ; pero 
nunca cara a cara.
La mentira es el alimento de 
su vida intelectual ; la verdad 
jamás aparece en sus labios ni 
el carmín de la vergüenza en 
sus mejillas.
Odia a la humanidad y pro­
cura su exterminio ; y lo mis­
mo en los alcázares que en las 
chozas, esparce la semilla del 
mal e introduce la cizaña.
Mal hijo, no honra a sus pa­
dres ; mal padre, enseña a sus 
hijos en la escuela de las mise­
rias en que se baña como la 
sultana entre perfumes.
Y ahora digan nuestros lec­
tores : ¿ En qué sitio de la es­
cala zoológica puede colocarse 
a tan miserable animalucho? 
No lo sabemos, pues hasta en­
tre los reptiles lo juzgamos fa­
vorecido.
L. D.
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Adivinanzas
—¿Por qué son responsables 
los curas que van a un entie­
rro ?
—Porque cantan responsos.
—¿ En qué se parece el doc­
tor Albiñana a los sellos de 
Correos ?
—En que les pegan.
—¿En qué se parece Gil Ro­
bles a los chorizos?
—En que tienen la sangre 
fi ía.
—¿ Qué cuarto no limpia nin­
guna ama de cura ?
_El cuarto mandamiento.
—¿Por qué la eclipsada doña 
Urraca no quiere ir a Murcia?
—Por no pasar por Muía.
—Una bombilla de carbón, 
¿en qué se parece a Martínez 
de Velasco?
—En que es de pocas luces.
GIRA ARTISTICA
El Director.—Hermanos : esta obra que admiráis es debida a sor Inés de la Dulce Almeja, que vivió uno de los más grandes instantes de placer al 
concebirla.
EL CUENTO DE LA SEMANA
La ermita de San Paulo
En. el pueblecillo de San Paulo del 
Monte había una 
ermita que tenía 
una imagen con la 
virtud de hacer 
crecer el censo de 
la población, por lo 
que las fieles que 
no tenían hijos 
iban en romería a 
pedir su gracia al 
santo. Y dicen que 
no fallaba.
A los pocos días, 
ellas ya notaban 
que les faltaba al­
go. A los pocos me­
ses ya se abultaba 
la panza, y al tér 
mino natural venía 
al mundo un nuevo 
habitante.
La Merced de ca­
sa Peñaranda hacía
dos años que se había casado y no 
había tenido ni un aborto siquiera 
Y por eso tomó la determinación de 
ir a la ermita a rogarle a San Pau­
lo para ver si obraba en ella el pro­
digio.
La subida a la 
ermita era muy em­
pinada, y la Mer­
ced, sudorosa y ja­
deante, iba subien­
do con no pocas 
fatigas, cuando por 
el camino le salió 
una lugareña que 
bajaba.
—i Adónde va us­
ted, joven ?
—A la ermita. 
—¿Quiere usted 
tener familia ?
—Diré a usted... 
Una tiene ilusión...
—Pues no se can­
se en subir más. 
lia hecho usted 
tarde. El ermitaño 
murió anteayer...
—Bien, ¿ y qué ? Yo a quien busco 
es al santo.
— i Ah, infeliz! ¿Y qué puede hacer 
el santo sin la ayuda del ermitaño ?
—Anda, bájate, que el higo que de­
je o es más fácil cogerlo de aquí aba­




Quizá nuestros lectores no 
quieran creerlo ; pero un perió­
dico de Francfort acaba de pu­
blicar una circular, procedente 
de uu Instituto religioso, que 
dice al pie de la letra lo si­
guiente :
«Tenemos el honor de ofrecer 
nuestro queso, preparado en 
nuestra casa de X por las ma­
nos purificadas de doncellas 
puras. Como el salario de éstas 
está reducido a su extremo mí­
nimum, os podemos enviar el 
queso a los precios más redu­
cidos.
«Todo comprador de veinte 
kilos tendrá derecho a una mi­
sa de réquiem, que se celebra­
rá en la capilla del estableci­
miento. Tos compradores al 
por menor recibirán con cada 
queso un bono de rezo. En 
cuanto se reúnan cinco de estos 
bonos, bastará, enviarlos en 
c irta franqueada a nuestro ecó­
nomo para .tener derecho a una 
prisa.
x »Cunto nuestros quesos están 
fabricados en el interior de 
nuestra casa por mujeres habi­
tuadas a los últimos refina­
mientos de la limpieza, son de 
una calidad que desafía toda 
concurrencia. Ensayarlos és re­
comendarlos.
«Dirigid los pedidos, acom­
pañados de un giro postal, al 
abad 1!..., director de la Casa 
para las doncellas puras.»
De modo que en todo adelan­
tamos que es una barbaridad. 
Antes era menester disciplinar­
se y emplear toda clase de mar­
tirios para ganar el ciclo ; y 
aun asi no eran todos los que 
iban a sentarse a la diestra de 
Dios Padre. Hoy, para alcanzar
—A ver si nos tiramos a una, I’adr 
Felipe. '
la felicidad eterna, basta comer 
mucho queso. ¡
Antes la gloria nos daban 
con rezos y agua bendita, 
y, si acaso, una copita 
de aceite al agua mezclaban.
Hermanas en el Señor 
ya veis hoy cómo anda eso : 
nos la quieren dar con queso 
; y con queso de Francjord !
Lógica infantil
-Mamita, sé buena no me 
hagas agujerear las orejas.
:—¡ Pero, hija mía, si no due­
le ! Luego, hay que obedecer a 
los papás : Dios lo quiere.
—Permítame usted, rriamaíta,
. i . .que lo dude. Si Dios quisiera 
que yo llevase pendientes, me 
habría hecho ¿1 mismo los agui­
je ros.
—Esta figura 'a encontraron uno» frailes en el huerto del convento. Re­
presentaba la virginidad.
—¿Y ahora no?
—Hasta que la reconozca un técnico no contiene aventurarse, porque pa­
rece que los frailes le rompieron algo...
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Nuestro 'viejo amigo Pepino 
Albiñana ha gozado la inefa­
ble gracia divina de un mi­
lagro. Pero de esos «de ver­
dad», no de aquellos en que 
aparecen complicados curas 
¡Salteadores, jóvenes histéricas, 
niños amaestrados e industria­
les vivos.
El cielo «se ha quedado so­
lo» agraciando y don Pepino 
y nosotros, modelo de impar­
cialidad, lo confesamos.
Es la primera «confesión» 
que hacemos.
Y que es un milagro... bom­
ba Figuraos que, por unos 
■momentos, recobró el equili­
brio cerebral. Se dcsentelara- 
úó a impulsos de la escoba 
providencial.
En esos breves instantes de 
lucidez dijo : Que i>eusar en 
un movimiento derechista es 
idiota. El Gobierno tiene inte­
rés, por motivos que no se 
me alcanzan, cu que parezca 
que peligra la tranquilidad del 
país.
Las derechas están casi 
muertas c incapacitadas para 
ninguna insurrección por lo 
desorganizado de sus tilas.
Bien, Pepino. Que te dure 
lo lucidez.
Más explícito se muestra el 
«compañero Paco» enjuician­
do el bulo de los «movimien­
tos», sobre todo el que se 
anunciaba de «tipo obrero», so­
cialista V hacemos nuestras 
sus consideraciones/
Tales rumores los lanza el 
Gobierno. Es un truco muy 
gastado.
Cuando los gobiernos no se 
pueden sostener con sus pro­
pias fuerzas recurren a diver­
sos procedimientos para no 
caer. En este caso concreto, 
las circunstancias no pueden 
sei más favorables a su apre­
ciación.
La base política en que este 
Gabinete se sostenía se hunde 
por días. El pleito catalán no 
se resuelve de forma que sa­
tisfaga los anhelos de las de­
rechas. Tampoco lian ido de 
la forma que ellas hubieran 
deseado las negociaciones con 
el Vaticano, y el Gobierno ne 
cosita demostrar a las fuerzas 
de las derechas cómo él es 
imprescindible para su segu­
ridad. Por eso ha organizado 
este supuesto complot, que no 
existe. í i
Y si no, que lo diga.'
Porque si existe, su obliga­
ción es hablar. Los gobiernos 
deben tener noción de su res­
ponsabilidad y saber la re­
percusión que en la vida del 
país tienen sus palabras., Nos 
encontramos en un estado de 
alarma provocado pop'su se- 
misilcncio, que repercute en la 
Bolsa y en todas las activi­
dades.
Ascendemos’ espontáneamen­
te a don Francisco al camara­
da Paco. Cuando se habla co­
mo lo hacemos los republica­
nos se adquiere tratamiento.
La peste más horrible del 
mundo es el fascio.
Y en la República española 
no podemos pronunciarnos 
contra ella.
[Qué amargura encierra la 
pregunta : «¿ Qué república es
esta ?»
Y contestaréis vosotros: Es 
cualquier República... menos 
la del i4 de Abril,
Sánchez Román ha dicho : 
«No olvidéis que en las filas 
del Gobierno no hay un solo 
republicano. Todos los republi­
canos están en la oposición.»
Lo sabíamos, ilustre don Fc- 
liix?. Pero es bueno que lo diga 
usted que no'es «sospechoso».
Algunos colegas han seña­
le-do a la viuda de Dollfus co­
mo otra víctima de la tragedia 
fascista de Europa.
Y al hacerlo, es justo pie- 
guntarse si ahora pensará la 
esposa y madre en las muje­
res y en los hijos de los de­
fensores de la República ahor­
cados el 12 de Febrero.
Por lo demás y en uno de 
esos alardes de cinismo tan de 
los tiranos, Dollfuss tuvo el 
valor de nombrar a su se­
ñora «presidenta del Comité 
de socorro a las víctimas».
Piedad jesuítica como la de 
nuestro inolvidable don Juan 
de Robres, fundador del Hos­
pital donde recibían auxilio 
sus propias víctimas...
El Comité nacional de la 
L. G. T. ha hecho pública de­
claración de que «jamás, ni 
en las peores épocas de la mo­
narquía, se ha conocido divor- 
c:o mayor entre lo que los tra­
bajadores reclaman con legíti­
mo derecho, y la actuación 
de los Gobiernos desde Sep­
tiembre de 1933».
Verdad ; y tan amarga y tan 
dnlorosa como todas las ver­
dades suelen ser. Pero, ¿y el
gustazo que se han dado Le- 
rroux y los suyos procurando
destrozar la conjunción y vién­
dose entronizado en el pío co­
razón de Gil Robles ? ¡Y la 
bendición papal que le aguar­
da cuando suba al cielo cris­
tianamente ? ¿ Es que eso no 
tale nada ?...
La prohibición de celebrar 
actos políticos ha disgustado 
a muchos veraneantes del nor­
te. Y perjudicará al turismo. 
El número fuerte de la atrac- 
c.ón de forasteros eran las 
charlotadas que «mano a ma­
no» comenzaron a dar don Za- 
ñahorio Maura y el regenera­
dor... del cabello, Calvo Sím­
pelo.
Eso no ha estado bien. Todo 
ci mundo tiene derecho a di­
vertirse honestamente y hoy 
por hoy' no hay espectáculo 
tan regocijante como el de 




¿ El enorme prol 1 del 
paro obrero resuelto' jr las 
derechas, por lós agrarios de 
nuevo cuño?
Al ilustre traquero honora­
rio señor García Morales, ca­
tedrático en la materia, le asus­
ta el propósito. Y a todo tf 
mundo. Y fundamenta sus te­
mas en frases irrebatibles.
Las derechas españolas, que 
lian asaltado 'él Poder tan ale­
vosamente quieren dar pan a 
las muchedumbres.
Los forjadores de nuestras 
glorias nacioriales, los hijos del 
pueblo, artífices del romance 
y de la epopeya, han tenido 
que recorrer los pueblos y ciu­
dades de España pidiendo a 
los ricachones una limosna pa­
ra 110 morirse de hambre.
Hemos visto a los hijos de 
los héroes sepultados en cue­
vas abiertas a pico en las es­
tribaciones de las sierras ; los 
hemos visto refugiados en los 
hospitales y asilos después de 
haber servido toda la vida a 
los amos; los hemos visto 
siempre sumisos, obedientes 
cómo esclavos, al lado del gran 
señor.
Los hemos visto, en fin, en 
nuestra tierra de Andalucía, 
palacio de la primavera, salir 
todos los viernes del año y ro­
dear el palacio episcopal v 
iu tienda del comerciante pa­
ra recibir en su mano un bono 
de pan.
Mas ¿es de «ahora» el paro 
obrero ? No. Proviene de los 
tiempos monárquicos, cuando 
los grandes caciques y seño­
res, los dueños de España y 
con capilla particular en sus 
palacios, lo remediaban todo 
pisoteando la justicia, abriendo 
casas de misericordia para los 
esclavos que les servían a cos­
ta de su sangre y de su vida.
Y dijo el inolvidable Zahone- 
ro : «Los ricos católicos en Es­
paña han tenido a Dios como 
un lacayo y han mangoneado 
en nuestras iglesias y han in­
tervenido en Juntas y Archico- 
fradíás llevando siempre la 
vo?, cantante.»
El paro forzoso resuelto con 
dádivas ?
«No es esto lo que pide el 
proletariado.»
Lo que urgentemente, nece­
sita es vivir «a lo humano; 
gozar y divertirse a tenor de 
los ricos».
El paro forzoso 110 se re­
suelve con que el capital abra 




ta no quiere dádivas ni limos­
nas, sino que se le haga jus­
ticia.
¿Van a venir los agrarios a 
hacerlo con tiendas de asilo, 
casas de misericordia e insti­
tutos benéficos ?
Porque eso y 110 otro es el 
pioyecto de ley que presenta­
ron a las Cortes.
La indignación republicana 
110 aprovecha para nada. Como 
no sea para ‘aumento del con­
sumo de tila.
No nos indignemos. Siguen 
los lerrouxistas en el Poder. 
Y al dictado.
Prohibiéronse toda clase de 
manifestaciones y actos políti­
cos. ¿ Todos?
Pues a la bula gozada por 
toda clase de enemigos de la 
República agreguemos el cínico 
descaro calvosotelista perpreta- 
do en La Corttña.
El inmortal financiero de la 
dictadura no está libre ni dé­
las afecciones más modestas y 
vulgares. Ahora padece almo­
rranas, que no es muy distin­
guido.
El «grupo de amigos y ad­
miradores» consabido acorda­
ron expresar al Símpelo su 
condolencia y admiración. Y 
nada tan indicado como rega­
larle un cojín blando, muelle 
y cómodo en que asentarse su 
distinguido culo.
Para escenario del homenaje 
se acordó una finca de un tiz- 
nalienzos y allá fueron los ad­
heridos y le colocaron amoro­
samente el cojín en el sitio 
dolorido.
Y ya sin bromas, consigne 
mos que se lanzaron vivas a la 
monarquía y al salteador ex 
coronado. Y que se hallaban 
presentes dos delegados de la 
autoridad.
E11 cuanto a los colores de 
la antigua bandera del cojín, 
está bien dado su destino. De­
bajo de las nalgas la llevamos 
nosotros.
Roma —el Vaticano— tiene 
otra mina que explotar.
Su hallazgo, como todo lo 
que se relaciona con la Igle­
sia, tiene algo de providencial, 
de milagroso.
Transcurrían los años y los 
siglos de la Era cristiana y 
no se encontraba la primera 
Iglesia, que hubo de existir. 
Forzosamente, así como la pri­
mera residencia papal. Eso no 
podía ser. Era tan vergonzoso 
como ignorar todavía dónde 
estuvo el Paraíso y qué fué del 
manzano famoso.
V el milagro, Ja revelación 
tol daba. Pero ..ha llegado. Un 
arquitecto de la «casa», más 
listo, acaba de encontrar la 
pripicra iglesia y la casa del 
pupa número uno.
Ya está ahí la mina. Pere­
grinaciones, limosnas, cera por 
toneladas, ex votos, romerías.
Para la completa «adminis­
tración» sólo fallaba —pero, 
¡llegará, llegará! la apari­
ción de una virgen en forma 
espectacular y tina mina que 
ni las del Transvváal.
¡Lo que inspira Petrus, el 
Pescador, a sus sucesores 1
— ¡Padre Gorrínez 1 ¡Que los mosquitos le .van a chupar toda la sangre! 
—¿Que me van a..? ¡Déjalos! ¡Peor es la hermana Yampírez y me 
aguanto 1
Afio I
PRECIOS DE VENTA 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran­
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu­
pones, primas mercan­
tiles a las clases pasi­
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TARIFA"" ANUNCIOS 
;Mil pesetas la llura, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des­
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi 
eos para señoras, niños 
y militares sin gradua­
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acier­
to en la colocación de 
las haches
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expeón caminero, etc., etc.
HA DOBLADO EL TESTUZ EL DIA 28 JULIO 1934
Después de haber recibido siete intentos de descabello,los Santos 
Oleos por radiograma y la bendición dél mayordomo de Miura.
Q. L. J.
Su director espiritual, el R. P. Mondongo, su contentísima 
viuda, la excelentísima gallina Doña Carmen P. Dorra y 
C. Achonda; sus papás, don Cucufate y Doña Críspula, sus her* 
manos Caín, Abel y Set; sobrinos, bisabuelos, tíos y demás pa* 
rientes,
Ruegan a V. le tenga muy presente durante sus defecaciones 
y se sirva acudir a la paella y caracolada que, en honor de su 
desaparecida cornamenta, se celebrará en los Viveros de la 
Villa, el día 15 de agosto, si el tiempo no lo impide.
Los Ilustrísimos señores Arzobispo de Valdepeñas, Arévalo, 
Tablada y Calcuta, han concebido 80 días de indulgencias y 
un abono por tres meses para el tranvía de Leganés, por cada 
oración o borrachera que se dedique a la memoria de la mu* 
griente alma de dicho señor.
O R A O I O INI
lOh, divino San Marcos Evangelista por derecho propio y 
.ganadero honorario! Interpon tu valiosa influencia cerca del 
Creador y el Buey Apis, a fin de que el siervo «Perfecto» en* 
cuentre pastos abundantes en los Elíseos Prados y después sea 
ungido para labrarlos, con tu sacro toro, o con los bueyes del 
bienaventurado vagazo San Isidro, mientras su virtuosa vaca 
viuda, Doña Carmen, se dedica en esta tierra de impíos a secar 
padres Carmelitas descalzos y a tomar la medida de la gorra, 
gratuitamente, a los guardias de asalto, por Compañías. Amén.
Ecos de «a buena 
sociedad
Ayer se procedió al triste 
acto (triste para el que no 
hereda nada), de abrir el tes­
tamento que hizo antes de 
diñarla don Santiago del Ci­
pote Mustio.
De la lectura del mismo se 
encargó un poeta premiado en 
varios juegos florales, que sa­
be leer muy bien en prosa.
Según el testamento, don 
Santiago ha dejado el puen­
te de Toledo, de Madrid, en 
c! mismo sitio en que esta­
ba ; a su hermano Rodrigo 
]■? deja en la mayor miseria, 
3 una sobrina del cura pá­
rroco de su pueblo, la deja 
t”. un estado bastante inte­
resante.
I.os herederos lloraron lá­
grimas de gratitud y ternu­
ra, renegando del muerto y 
de la leche que ha tomado 
en esta vida, bien sola, bien 
con café y media tostada.
BU doctor Cangrena ha tras­
ladado su domicilio y clíni­
ca a la calle del Tifus, nú­
mero 6oó, lo que comunica a 
su numerosa clientela y pú­
blico en general.
Horas de clínica : de i a 
3, van 2.
El perrito agrónomo señor 
Talomeque Palomares Palosan­
to va a montar unos baños 
cu Epila, provincia de Zamo­
ra, al sur de las Baleares.
Y dice el señor Palomeque 
Palomares Palosanto, que sus 
baños serán los únicos que 
podrán llamarse d' Epila. Y 
como serán d’ Epila, pues se­
rán depilatorios.
¡Aviso a los peludos 1
Al dar cuenta en nuestro 
número anterior del asesina­
to de que fué víctima la des- 
gi aciada cantaora de aires re­
gionales Camilita la 'l'ripitas, 
dijimos que le habían arrcao 
diez y seis cuchilladas y me­
dia que le habían interesado 
el hipocondrio y la cajita de 
los polvos.
Fué un error. Lo que que­
ríamos decir es que a causa 
de encontrarse un poco aca­
tarrada no tomaría parte en 
la función de anoche.
El buen sentido del públi­
co habrá subsanado este pe­
queño error.
Se ha puesto a la venta el 
número 343.343 de El Mu- 
g'di! Azul, órgano oficial de 
las amas de cría.
Publica un interesante su­
mario, 3' se vende por kilos 




Se nos ruega encarecidamen­
te la inserción gratuita de la 
siguiente nota :
«Organizado por la Juventud 
Obrera Católica de San Froi- 
lán del Apio, se celebrará un 
homenaje eu honor del gran
batallador y consecuente pro­
pagandista de la Avariosis en­
tre las congresistas viudas, 
don Lope Dorro de los Pendo­
nes, consistente en una «ce­
bada de honor»,-- que tendrá 
lugar el día 17 de Enero pró­
ximo, a la una de la tarde, en 
una inr'ortantc cuadra de la 
Sociedad de Carros de Trans­
portes.
Da'das las muchas y muy 
grandes simpatías con que 
cuenta el homenajeado entre 
'os obreros católicos y la Unión 
de ganaderos, se han despa­
chado muchas tarjetas en las 
liberas del Jarama, quedando 
muy pocas disponibles, que 
pueden adquirirse sin recar­
go en la casa social, sita en 
t.a Muñoza, eu el domicilio 
de don Federico DeLlrrien y 
en la calle de Santa Brígida, 
número 104, bazar de camas. 
(Abierto toda la noche)».
I Por un error
i Ayer tarde, entre las once 
: de- la mañana 3' las diez de 
i la noche, estuvo a punto..de 
i ocurrir una catástrofe por .un 
i error ocasionado por la lec- 
; tura de un anuncio.
I La cosa fué como sigile.
; El señor Tolomeo, que tie- 
I nc la manía de tener la casa 
lícita de volátiles, leyó en 
í I-I l iberal el siguiente anun- 
j ció: «Canario flauta se ofre- 
i c • acomodo. Ganga...» etc. 
i Y se fué a la casa donde 
i decía el anuncio, recibiéndole 
■ el dueño de ella, 
i -¿ Qué desea ?
| —¿ Es aquí donde hay un
j canario ? 
i —Sí señor, 
j —¿Puedo verlo?
! —¡Ya lo creo!
> —i Y oirlo ?
—Lo que quiera.
—1 Trina ?
—A fin de mes, muchas ve 
ces.
—i Y tiene jaula ? Porque a 
estos animales les es nece­
saria la jaula...
No había acabado de decirlo 
cuando recibió un mamporro 
que le hizo dar un traspiés 
borracheril. Tolomeo, repuesto 
del primer asombro, contes­
to con la misma finura al 
individuo aquel, y entonces, 
entre ambos, se desarrolló un 
match s de boxeo que riánse 
ustedes de Uzcudum y de Pri­
mo Camera, con permiso de 
Mússolini.
Cuando llegaron los bom­
beros todo se aclaró. El anun­
ciante es natural de Canarias 
y por lo tanto, canario y 
toca la flauta y buscaba co­
locación. Hicieron las paces 
y tal día hará un año.
Anuncios incobrables
JARDIN - CIENAGA DEL 
«HOTEL PAMIJ». — Todas las 
noches cenas antropófagas. 
Contemple el barrio del Arro- 
yo Abroñigal 3- el pórtico de la 
Almudena desde la terraza de 
este maravilloso «Hall A. Li­
món». Alójese usted en el úni­
co hotel que posee la delicia 
de un restaurant-jardín con es­
tercolero, en el que se desco­
noce el oxígeno. Ternpei atura 
achicharrante, cocina excelen­
te, llena de cucarachas como 
galápagos. Todos los domin­
gos, a las tres de la tarde, 
un té-Deum con pastas, y en 
rústica, amenizado con música 
de «Jazz-band» y baile, con ca­
nónigos y negritos auténticos, 
importados de Collado Mediano 
y Villafranca del Bierzo.
Calle de la Chopa, 84. Para 
la próxima festividad de las 
uvas, encargue mesas familia­
res para cenas turcas al Ad­
ministrador del «Hotel Pamu» 
o en 1a ¡rosada del Peine.
INGERTIJilRIS MONO-PLA­
NO. — Injertos inguinales, o 
por la vía glúteo-anal, contra 
la impotencia precoz, canas 
prematuras y debilidad sexual, 
por exceso de taladros a da­
mas incandescentes junto a 
las Vallas, o exage; ación eu 
las faenas mano-datileras
Folleto explicativo, se remi­
tí- gratuitamente a los sordos 
de nacimiento y aficionados al 
«Mús». De venta en la Casa- 
Jijan, y en los principales eva­
cuatorios subterráneos.
Precio del frasco con seis to­
mas, quince pesetas. (El que 
quiera tomar más, puede ha­
cerlo sin prisas en las tapias 
del Retiro o junto a las ver­
jas del Botánico.)
I POR QUE sufrís los que te­
néis el ojo pardo, verde, azul o 
moreno ? ¿ Vuestros ojos están 
tristes, lagrimosos, con rijas, o 
con hemorroides? Pues no du­
déis ni un instante. Emplead 
e! agua sedativa «Iridalia» ; la­
vaos mil veces al día vuestra 
vista con una fiambrera y se­
cárosla después con una es­
tera usada. El agua «Iridalia» 
os dejará en condiciones de no 
ver un elefante a dos metros, 
y dispuestos para el rápido 
aprendizaje del ajedrez bajo un 
carro.
«Iridalia» se vende en todos 
los buenos bazares de ropas he­
chas y en el Canal de ex Isa­
bel II, a dos pesetas la azum­
bre. Suministrada por cañe­
rías se hacen grandes rebajas 
a los Hermanos de la Paz y 
Caridad y a los vendedores 
ambulantes de cangrejos y 
mojama.
1VIS0 IL LECTOR VEIMiEWE
Los suscriptores de LA TRA­
CA que se trasladen por el 
calor a algún puerto de mar,
: te sierra o al Manicomio, pue­
den pasar aviso a nuestra Ad­
ministración, llamando al te­
léfono 8.427.569, de tres a cua- 
(rc de la madrugada, y les se­
rá servido el periódico al pun­
to que deseen, sin aumento de 
precio y envuelto en hojas de 
lechuga,
Para tener opción a esta ven­
taja será preciso que al soli­
citarla abonen por anticipado 
11 reales en calderilla, o el 
importe de un «doble» de cer­
veza servido en las mesas, y de 
cualquier potingue farmacéuti­
co ; esto es, VEINTE pesetas 
cuando se vayan al Niágara o 
al Extranjero. BLAS-KITO
SEMBLANZAS TRAQUEPaS
—Mi marido dice que a ver si hace 
usted algo por él, cuino le prometió 
citando le pidió el voto, va para un 
año...
—Bien, muy bien ; dígale que se 
pase mañana por mi despacho y le 
daré una estampita de San Pancracio.
^WVWWrfVVVWiWVVVViN
La ca iaad de las 
monjas
iiiiiin
Entre los innumerables con­
ven tos que se yerguen altivos 
en Madrid, a pesar del laicismo 
de la República y del «miedo» 
n que vuelva a repetirse la que­
ma de hace tres años, hay uno 
regido por monjas, que tiene 
fama por las obras caritativas 
que se realizan dentro. El con­
vento se llama de Santa Isabel 
v está situado en la calle de 
llcrtaleza. , >
I'ueno ; pues ¿saben ustedes 
c*n qué consisten estas obras de 
caridad ? En lo siguiente :
l.as monjas dan clase gratui­
ta a unas docenas de niñas, en- 
scfiándolas la doctrina cristia­
na a todo pasto, un poquito, 
muy poquito, de cultura gene­
ral y mucho bordado.
Para las niñas más pobres se 
c ndimenta una bazofia que se 
sirve por las mañanas y que 
pese a la voracidad natural de 
las criaturas no se termina 
nunca por lo mal condimenta­
da que éstá.
I.as gentes católicas se hacen 
lenguas de estas mercedes de 
las monjilas y no le dan im­
portancia al segundó aspecto 
del asunto.
Aspecto que consiste en que 
en el convento hay un taller de 
bordados, que no paga contri­
bución y en el que se surte toda 
la aristocracia y demás gentuza 
de la caverna.
Las caritativas monjas co­
bran cantidades muy importan­
tes por estos trabajos y a su 
vez pagan jornales irrisorios a 
las operarías, que siempre son 
ex alumnas del colegio conve­
nientemente catequizadas.
REIDLO RICO
Pedro, que nc es Pedro Cres-
L.P°>
este Pedro es Pedro Rico, 
que a todos nos dió un buen 
[«mico»
al insultar algo fresco.
Se encaramó en la Alcaldía 
en un catorce de Abril, 
y allí está los años mil. 
¡Señores, qué canongia!
Debe ser sino fatal 
del madrileño sencillo 
que lo rija este alcaldillo 
(¡ue lo está haciendo tan mal.
Pasó Azaña a oposición, 
iv'.s'i don Ale y don Diego, 
Samuer desgobierna luego,
¡ y don Pedro en su sillón !
□üMumaugflBraai iw ■■ ««naMjaraaarawwiaBOT
V allí estará Pedro Rico 
presidiendo los escaños, 
hasta que lleguen los años 
dos mil trescientos y pico.
Se ha agarrado al Municipio 
como si fuera una lapa, 
y embozado con su capa 
don Pedro no pierde ripio.
Ayer de Azaña, ¡ qué guasa !, 
se fué después con don Ale, 
y ahora el hombre se nos sale 
con que a don Diego se pasa.
las posible que yo vea 
siguiendo su trayectoria, 
que de don Pedro la historia 
termine con Goieoechea.
M.
-*-c Es que no hay otro modo de hacer un espantapájaros más que ese ? 
—Miusté, padre; como haber los hay muchismos, pero crea que ese es 
<1 que da mejor resnltao
Qvlllo't
—¿ No sube, padre Tneórdiez ? Mire 
que lie recibido paja nuera.
—No ; también He recibido yo.
Ejemplos : una muchacha 
trabajadora entrega su labor, 
escrupulosamente realizada y 
oue le ha costado día y medio 
de tarea. T.as monjas por ese 
ti abajo 1a‘ pagan tres pesetas. 
Y aun no las ha cobrado cuando 
llega la señorona que lia encar­
dado la labor y por ella paga 
¡cerca de cuarenta pesetas!
Es decir que el convento ga­
na 37 pesetas en una cosa de 
ocho duros. Aun suponiendo 
eme en la educación de las ni­
ñas y en la bazofia que las dan, 
se gasten lo que tendrían que 
pagar de contribución, aun les 
queda una ganancia enorme y 
desproporcionada al trabajo 
que ejecutan.
Mientras las caritativas mon- 
jitas ganan su rico dinerito, las 
pobres muchachas, agobiadas 
de tanta caridad como hacen 
con ellas, se ven negras para 
poder mantenerse con un jor­
nal de dos pesetas diarias como 
máximum. No es raro que es­
tas chicas se dejen embaucaren 
cuanto un hombre les ofrece un 
pasar modesto que a ellas se les 
antoja fantástico. De lo que re­
sulta que son las monjitas las 
que ponen los medios para lle­
nar las casas de prostitución.
Aun asombra más lo brutos 
(pie son los comerciantes, ca­
vernícolas y reaccionarios que 
aun defienden a los religiosos 
que son los primeros en arrui­
nar sus industrias.
Frailes, curas y monjas. Si 
Cristo volviera a la Tierra se le 
iban a dormir las manos dan­
do latigazos a esta gentuza.
Y va a tener Jesucristo quien 
los eche, porque lo que es es­
tos laicos que nos gobiernan... 
Sí, sí.

TODOS SE UNEN Por M
Unión de los obreros... Unión de ios republicanos... ...y unión de éstos.
(De El Liberal.)
EN LA SELVA, por Bagaría
Una fiera.—Ya lo ves : están preparando otra 
guerra. ¡Está visto que no pueden los hombres 
dejar.de ser fieras!
Otra fiera — ¡ Alto, amigo; no ofendas, que 
aun hay clases!
(De Luz.)
í • ' LOS CINCO LOBITOS
4-Ahora. nos remojamos bien, y luego, con la 
fresca, hacemos la revolución.
(De La Nación.)
EL GRAN PEDANTE, por Bagaría
l Quién podrá a quién T




— ¡Qué gusto! No oír hablar de Gil Robles ni 
oír las pistolas y bombas.
(De La Voz.)
Samper.—No se mueve una mosca, pero la sien­
to detrás de la oreja.
(De La Voz.)
HASTA AHORA HAN SIDO ENSAYOS 
— ¡Ahora es cuando voy a empezar yo a so 
bernarl
AVISO, por K-Hito
«La revolución anunciada ha sido suspendida 
por orden de la autoridad. Los que hubieran ad­
quirido billete pueden recoger su importe en ta­
quilla. Para la próxima se avisará a domicilio.»
(De El Debate.)
«A preguntas de un informador con­
testó que el documento que se atri­
buye a los señores Azaña, Sánchez Ro 
mán y Martínez Barrio es posible que 
no exista ; pero que es evidente que 
las tres personalidades han celebrado 
distintas entrevistas y que entre ellos 
existe una inteligencia.»—(Don Migue- 
lito.)
El periodista. — ¿ Entre los tres existe «una» 
inteligencia ? ¿ Y quién es el agraciado ?
(De La Nación.)
(De Lo.) ¿De Kl LAbtrol.) Lm LibtríaS.)
•AGUANTE 
Contra, viento y marea.
(De El Liberal.)
VERANO CALAMITOSO, por Bagaría
—La muerte de Dollfuss..., la de Lyautey..., 
la de Hindenburg..., la continuación de Samper..., 
temores de guerra universal..., el maestro Gue­
rrero frente a los músicos... ¡Yo no sé adónde 
vamos a parar I
(De Luz.)
ESCEPTICISMO, por Sawa 
—Yo, por el triunfo de la causa, me apostaría 
la cabeza contra cinco duros...
—Hombre, ¡claro! Si yo tuviese su cabeza me 
la apostaría hasta por una perra gorda...
(De Heraldo de Madrid.)
EL DIOS PAN, por Bagaría
«Cleveland, 3.—En dos distritos de la 
ciudad las amas de casa han declara 
do el boicot a las panaderías.
Se han establecido grupos de vigi­
lancia a las puertas de las panaderías 
judías. Se han registrado algunos in­
cidentes sin gravedad.
Los «huelguistas del pan» piden una 
reducción en los precios de dicho ar­
tículo.» (De los periódicos.)
— jja, jal jSi aquí pasara lo mismo no falta- 
rim autoridades que me defendieran I
lite Jjrb.)
¡ADOLFO, ERES EL MAS GRANDE I por Sawa 
Hitler es también presidente de la República 
alemana.
(De Heraldo de Madrid.)
TEMAS VERANIEGOS, por Sawa 
La vieja y desacreditada serpiente de mar 
(De Heraldo de Madrid.)
LOS IMAGINATIVOS
—¿ Qué novelita inventaré yo ahora para estar 
otra temporadita de ministro ?
(De El Liberal.)
CON EL FRENO ROTO, por Bluff 
i Dónde parará ?
(De La Libertad.)
CON MUSICA DEL «HIMNO DE RIEGO», por 
”Arrirubi”
El señor Salazar Alonso ha dicho 
que la disposición que prohibía a los 
espontáneos torear hasta después de 
dos años de arrojarse al redondel es 
inconstitucional.




—¿ Qué hay de los complots ?
—Pues que el único que había de verdad es el 
único que no conocía el Gobierno.
(De El Liberal.)
ESPECTADOR PREVENIDO...
En la plaza de toros de La Coruña salta 
un estoque al tendido y mata a un espectador.
(De los periódicos.)
—Pero, oye, tú, ¿ adónde vas vestido de esa 
manera ? -,
—A los toros... A un tendido... ¡Por si las
moscas I...
(De La Voz.)
LA SERPIENTE DE MAR, por Bagaría
Los periódicos dan noticia de que los 
tripulantes de un buque han visto un nue­
vo monstruo marino.
— ¡Qué atrasados viven en el mar I En tierra 
ya 110 nos llaman la atención los monstruos.
(De Luz.)
CARICATURA VERANIEGA, por Bagaría 
—I Qué te parecen esos ministros republicanos ? 
—Chico: de verdad, no les encuentro diferen­
cia con los ministros de la monarquía.
(Tte J«.)
MAR DEL FONDO... (Costas españolas)
Precauciones que toman nuestros «bañistas...» ante la sorpresa de una borrasca de 
nuestro mar embravecido...
